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En la ponencia presentada por el señor Juan Ignacio Sáenz al V Con­

greso Nacional de Numismática,' se planteaban dos cuestiones de base en

el tema de la hasta ahora llamada indistintamente numismática arábigoan­
daluza, hispano-árabe a andalusí. La primera de ellas era la necesidad de

fijar de modo claro una terminología única al respecto. Creemos, como ya
señalamos en nuestra intervención con motivo de la lectura de la citada po­
nencia, que la única denominación exacta debía ser la de andalusí. En

efecto, este término recoge de modo completo toda la producción numis­
mática árabe en la Península Ibérica. Al-Andalús, como es sabido, es la
denominación que los autores árabes, antiguos y modernos, dan a la por­
ción de suelo ibérico que se encontraba en manos árabes. Es, pues, una

realidad geohistórica cambiable a través de la extensa época de perrna­
nencia árabe en España y Portugal, pero que se ajusta en cada momento

al marco donde se realizan las acuñaciones que conforman la numismá­
tica andalusí. Únicamente ciertas acuñaciones (excepción hecha de las po­
sibles falsificaciones cristianas contemporáneas) como las realizadas por
algunos reyes castellanos en caracteres árabes.' caerían fuera del término

andalusí, a pesar de ser perfectamente englobables en este tipo de mo­

nedas.
El apelativo arabigoandaluza podría, strictu sensa, tomarse exclusiva­

mente por las acuñaciones realizadas en las cecas que incluye el ámbito geo­
gráfico de la actual Andalucía. Por otro lado, la denominación hispano-árabe
tomada en sentido restringido podría dejar fuera a las acuñaciones andalu­
síes realizadas en la actual Portugal. En esta línea sería mucho más lógico

1. S.4:ENZ-DÍEZ, Juan Ignacio, "Panorámica de la Numismática hispano-árabe», Nurnis­
ma, 174-175, 1982; 84·85.

2. Entre ellos Alfonso VIII. Cfr. CODERA, T., Tratado de numismática arábigo española,
Madrid, 1879; 213-215 y lám. XXI y de los condes de Barcelona, mancusos en árabe única­
mente o bilingües de Berenguer Ramon I y Ramon Berenguer 1, Vid. J. BOTET, Les mo­

nedes catalanes, Barcelona, 1908, vol. I, pp. 31-47 y 72, núms. 18·19.
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hablar de numismática íbero-árabe, pero creemos de cualquier forma mucho
más ajustado el término andalusí.

La segunda de las cuestiones planteadas en la citada ponencia era la ne­

cesidad de uniformizar la transcripción de textos y nombres árabes en ca­

racteres occidentales. El problema en principio es planteable a muy distin­
tos niveles.

Para la transcripción exacta y científica de textos árabes, existe el sis­
tema utilizado por la escuela española de arabistas y que, en síntesis, es el

siguiente:
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Vocales largas: a i u

Este sistema es adaptable a cualquier tipo de estudios o textos yes, en

principio, el más exacto y adecuado para la transcripción de nombres y
términos árabes. Por otra parte su uso se halla muy extendido, aplicándose
habitualmente como es sabido en cualquier campo de la investigación en

nuestro país sobre temas árabes e islámicos.
Sobre la base de la existencia de este sistema de transcripción, cabría

plantear dos interrogantes:
1.0 ¿Por qué no se llega a un único sistema científico internacional?
Al igual que la escuela de arabistas españoles, los orientalistas de cada

país europeo han llegado a formular un sistema de transcripción propio
que es el que utilizan normalmente en sus trabajos. Cada uno de estos sis­
temas nacionales está lógicamente basado en el valor fonético del alfabeto
utilizado en la propia lengua. De aquí que la fijación de un único sistema
internacional contaría con el obstáculo inicial de las realidades lingüísticas
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de cada país, tanto a nivel de norma fundamental como por las caracterís­

ticas dialectales o de habla.

Así, pues, el camino más viable parece ser el aceptar los sistemas de

transcripción hoy existentes y que de hecho se han convertido en interna­

cionales por la difusión de las obras que los utilizan. Dichos sistemas (bási­
camente el español, el inglés, el francés, el alemán, el italiano y el ruso) res­

ponden a la existencia de una realidad lingüística que los apoya y que hay
que tener en cuenta por el mero carácter intercultural de las transcripcio­
nes. Un sistema universal habría de soslayar la existencia de unas lenguas
de obligada referencia, con lo que sus ventajas podrían quedar más que mi­

nimizadas ante el cúmulo de inconvenientes que supondría. En efecto, dicho

sistema internacional tendría la dificultad de no responder a los propios es­

quemas lingüísticos y hábitos de lectura, a de responder muy parcialmente.
En este sentido es mucho más práctico y más directo conocer con re­

ferencia a qué lengua está elaborado el sistema. Además ello permite inser­

tar la transcripción en el contexto lingüístico en que se emplea, lo que fa­

cilita evitar errores de bulto muy fácilmente producibles de existir un sis­

tema universal. Este sería asimilable, sin grandes dificultades por los espe­
cialistas avezados pero supondría para el resto la necesidad de adquirir un

nuevo esquema lingüístico sin base de referencia.

2.° ¿Por qué no existe un sistema de transcripción vulgar española?
El sistema de transcripción utilizado por la escuela española de arabis­

tas es perfectamente válido y exacto para trasladar a nuestro idioma textos

y nombres árabes. Pero requiere, aparte del necesario conocimiento del árabe,
una cierta familiaridad con los signos auxiliares utilizados. A la vez hay que
señalar la complicación en la composición y edición de textos que los mismos

significan. Esto da lugar en muchos casos a su supresión, total o arbitraria­

mente parcial, a a su colocación inexacta, con lo que los errores pueden
llegar a ser considerables.

En otras lenguas existen, aparte de los ya mencionados sistemas cientí­

ficos de transcripción, otros, que podemos denominar como vulgares y que
son utilizados en estudios y textos no especializados. Ello evita los errores

de lectura por parte del público no iniciado. Sería, por ejemplo, contrapro­
ducente e innecesario el utilizar en una traducción al inglés de las Mil y una

noches, destinada a una edición de divulgación, el sistema de transcripción
de los orientalistas británicos para los nombres propios que aparecen en

el texto.

En el caso de publicaciones españolas este tipo de errores aparecen muy

frecuentemente, aumentando en el caso de traducciones realizadas desde len­

guas europeas en trabajos relacionados con tema árabe. Los ejemplos al

respecto son desafortunadamente numerosos. La palabra � , p. ej.,

cuya lectura exacta es jalifa y que en esta misma forma es admisible su

transcripción al castellano, ha quedado incorporada a nuestra lengua como

califa, a resultas en gran medida de la transcripción utilizada en inglés o

francés, khaliia, lógica si pensamos en la fonética de ambos idiomas pero
desvirtuante con referencia al nuestro. Exactamente el mismo error es habi­

tual en la mención del cabeza visible de la secta religiosa de los ismailíes,
el Aga Jan, normalmente transcrito entre nosotros en la forma inglesa Agha
Khan, con el consiguiente error fonético.
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La misma inexistencia de una sisternatización en la transcripción vulgar
conduce, p. ej., a errores tan curiosos como ver expresados en un mismo

estudio el nombre de un monarca o mandatario árabe de diversas formas,
según la fuente, ciertamente no árabe, utilizada como referencia. Valga como

muestra el caso del tercer monarca de la taifa árabe sevillana del siglo v H.

(XI C.), que aparece nombrado indistintamente en algunos trabajos, pero

siempre dentro de la misma obra como Al-Mutarnid (transcripción española
más lógica), Al-Moutarnid (francesa) o Al-Moutarneed (inglesa).

Aparece, pues, como necesario el fijar en español un sistema de trans­

cripción vulgar, utilizable tanto en trabajos no especializados o destinados
a gran público, como en obras de especialistas en cuya impresión no sea

posible utilizar, por cualquier motivo, los diversos signos auxiliares del sis­

tema establecido por la escuela española de arabistas. En este punto quizá
sea importante señalar que una persona con cierto conocimiento del árabe

puede fácilmente sustituir los signos auxiliares inexistentes en la transcrip­
ción que hemos venido en nombrar como vulgar, siempre que no se efec­

túen traslados artificiales o corruptores, o incluso reconstruir el texto árabe

original.
Porque, en definitiva, este sistema de transcripción vulgar no sería ne­

cesario tener que establecerlo si reflejáramos los nombres y términos ára­

bes basándonos en el alfabeto latino con el valor fonético real que le da
nuestra lengua, sin extranjerismos ni mixtificaciones ajenas a nuestro oído.'
En este sentido, una transcripción vulgar del alifato árabe al español podría
ser (Cfr. Anejo 1):
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con las siguientes observaciones:

3. De hecho, en buen número de obras, ya sean traducciones o estudios, se utiliza un

sistema de transcripción semejante al que proponemos. Basta como ejemplo la traducción
del Corán de Juan Vernet (Ed. Planeta, Barcelona, 1973; 3.' ed.).
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La transcripción que antecede corresponde a la fonética de la lengua
de Castilla, excepción hecha de la consonante número 13, transcri­
ta por x, tomando en cuenta su pronunciación gallego-portuguesa
a catalana (equivalente a la tx vasca), y de la número 27, transcrita

por w considerando su pronunciación inglesa. Este fonema, en prin­
cipio ajeno a la lengua española, ha tomado ya carta de naturaleza
entre nosotros. Una posible alternativa sería transcribir esta con­

sonante por u, posibilidad desechable en favor de obtener una trans­

cripción estrictamente consonántica.
Ali£: en cualquier posición, sin transcripción.
Consonante 18: duplicación de la vocal que soporta. Si se trata de

sukún, sin transcripción.
Vocal larga: acento.

Vocal breve: a, u, i.
Ta marbuta: sin transcripción.
Artículo: al, aun ante letra solar.

*

Este sistema de transcripción que proponemos a nivel general tiene una

serie de especificaciones para los trabajos de numismática andalusí. Inten­
taremos exponerlas sucintamente a continuación junto con otras conside­
raciones metodológicas acerca del tema.

1.0 Creemos como más conveniente en los trabajos de monedas anda­
lusíes dar en árabe, sin transcripción, los textos que aparecen en las mis­

mas, por ser el camino más directo y que evita incorrecciones de impresión
a transmisión. A su lado, ofrecer la traducción de los citados textos:

A - Transcribiendo en el sistema que hemos denominado como vulgar
los nombres que aparezcan en ellos. Contando con el texto árabe
es fácil la referencia a la grafía original y por otro lado se evitan
errores de bulto en las citas de trabajos. (Cfr. Anejo 2).

B - Traduciendo Allah cÜÍ I
,como Dios, ya que ésta es su exac-

ta correspondencia en árabe. Hay que exceptuar el caso de su in­
serción en títulos honoríficos:

Al-Mutamid aalá Allah WI c._rlr �I
Al-Mutadid bi-llah

C - Transcribiendo los cargos y títulos que aparecen en el texto, excepto
en caso de traducción simple y aceptada a nuestra lengua. (Cr. Ane­

jo 3).

2.0 Para las citas de obras árabes es mejor utilizar la transcripción,
ya que la traducción de los títulos no aporta nada, excepto confusión a las
mismas.

3.0 En cuanto a los nombres propios y títulos honoríficos de los emi­

res, jalifas y reyes que aparecen en las monedas andalusíes, es preferible
transcribirlos, ya que la traducción de los mismos equivaldría a actuar de
la misma forma, y remontándose a su etimología, con los nombres y sobre­
nombres de los mandatarios cristianos contemporáneos.
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4.° Para los nombres de Iugar, especialmente en lo que se refiere a las

cecas, aparece como más conveniente usar las denominaciones actuales er,

lengua española o su transcripción en el caso de ciudades desaparecidas o

sin equivalente aceptado.

Anejo 1: TABLAS DE TRANSCRIPCIONES
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Anejo 2: TRANSCRIPCIÓN DE NOMBRES4

Abd al-Rahmán al-Násir Ii-din-llah

Al-Hakarn al-Mustansir bi-Bah

Hixám al-Muayyad bi-Ilah

Muhammad al-Mahdí bi-llah

Sulaymán al-Mustaín bi-llah

Hixám al-Muutadd bi-llah

Al-Mutarnid alá Allah

Idrís al-Muwaffaq

Muhammad al-Mustaalí

Al-Qásim al-Marnún
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Anejo 3: TRADUCCIóN y TRANSCRIPCIóN DE CARGOS y TíTULOS

HONORíFICOS4

Háchib

Emir de los Creyentes

Imán

Príncipe heredero

Sirach al-Dawla

AI-Záfir

Al-Muwaffaq

Adid al-Daw-la

AI-Raxíd

Machd al-Dawla

AI-Mansúr bi-Bah

4. La siguiente relación se presenta a modo de ejemplo, sin ninguna intención de
exhaustividad.




